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			Las Grandes Montañas Humeantes 1900

			 

			Cuando oyó a las dos criaturas diurnas discutir

			sobre si la Tierra era plana o redonda, Willa

			negó con la cabeza. Ambas estaban equivocadas.

			El mundo no era ni plano ni redondo.

			El mundo era montañoso.
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			Willa se deslizó por la oscuridad del bosque siguiendo el débil aroma a humo de chimenea que flotaba en el aire de la medianoche. Las hilachas plateadas de las nubes que desfilaban por delante de la luna ocultaban sus movimientos con su sombra, y ella apenas hacía ruido al pisar las hojas frías y húmedas que notaba bajo los pies descalzos. Se había pasado toda la noche bajando por la ladera de la montaña en dirección al pequeño valle donde vivían los colonos. Cuando alcanzó el margen rocoso del río supo que se encontraba cada vez más cerca de lo que había ido a buscar.

			Ignoraba cómo se comportaría el río en aquella zona, así que evitó la negra y peligrosa corriente trepando por las retorcidas ramas de aquellos viejos y arrugados árboles, y les pidió que la ayudaran. Mientras las ramas se estiraban por encima del agua para sostenerla y el viento las hacía crujir, se pusieron a hablar entre sí, como si les preocupara que se dirigiera hacia aquel lugar. Su túnica de mimbre tejido de color verde se tensó con los movimientos de su cuerpo mientras continuaba avanzando y las ramas de los árboles la sostenían con delicadeza, entrelazaban muñeca y brazo, tobillo y pierna, y la dejaban ir una tras otra, ayudándola a cruzar con el mismo cuidado que le prestarían al retoño de un retoño. Mano sobre mano, Willa siguió su camino por encima del neblinoso aliento del río, que corría veloz bajo sus pies, y a continuación se descolgó por un tronco que había al otro lado.

			—Gracias —susurró a los árboles mientras posaba la palma de la mano sobre la corteza de uno de ellos, y a continuación los dejó a su espalda.

			Al pasar junto a un charco de agua calma, iluminado por las estrellas entre las piedras del margen del río, entrevió su propio reflejo: el fogonazo de una chica del bosque de doce años de edad, su pelo moreno largo, el rostro redondeado, la piel moteada y pecosa, y los ojos de color verde esmeralda. A diferencia de la mayoría de los miembros de su clan, que codiciaban los brillantes tesoros de sus enemigos e incluso se ponían sus sofocantes ropajes, Willa no llevaba ningún tipo de tejido o joyería que pudiera destellar en la penumbra. En el interior del bosque, allí donde iba, su piel, su pelo y sus ojos adoptaban el color y la apariencia de las verdes hojas que la rodeaban. Cuando se detenía cerca del tronco de un árbol se volvía tan marrón y adquiría un aspecto tan similar a su corteza que resultaba prácticamente invisible. Y en ese momento, al mirar en el charco, vio su cara durante un instante, antes de que esta adoptara el color del agua y del cielo nocturno sobre su cabeza, para acabar desapareciendo mientras las estrellas brotaban como puntos resplandecientes sobre sus mejillas de color azul oscuro.

			Siguió avanzando en pos de aquello que había ido a buscar. Se escurrió agachada y silenciosa entre el laurel montañoso, ascendió la suave pendiente ribereña; su corazón latía lento y firme mientras se aproximaba a la guarida de los colonos.

			Willa provenía de un clan de gente del bosque al que los indios cheroquis conocían como «los antiguos», y sobre quienes contaban historias alrededor del fuego de sus campamentos al caer la noche. Los colonos de piel blanca se referían a los suyos como «los ladronzuelos nocturnos» o, en ocasiones, «los espíritus nocturnos», pese a que ella estaba tan hecha de carne y hueso como un ciervo, un zorro o cualquier otra criatura del bosque. Rara vez escuchaba el verdadero nombre de su gente. En el viejo lenguaje —que Willa ya solo usaba para hablar con su abuela—, eran conocidos como «los feranos».

			Willa se detuvo en la linde del bosque e hizo que su piel se fundiera con las texturas de color verde que la rodeaban. Los zarcillos de las hojas la envolvieron. Se tornó completamente invisible. 

			A su alrededor se desplegaban los suaves sonidos de los insectos nocturnos y de las ranas, pero ella se mantuvo alerta, atenta a los ojos pequeños y brillantes de algún perro, a posibles vigías escondidos y demás peligros.

			Miró en dirección a la guarida de los colonos. La habían construido a partir de los cadáveres de unos árboles que habían asesinado y troceado, clavando largas porciones de los mismos entre sí. Los cuerpos de los árboles muertos se habían convertido en paredes planas de esquinas cuadradas, algo que no existía en ninguna parte del bosque.

			«Limítate a conseguir lo que has venido a buscar», se dijo a sí misma.

			La guarida tenía un tejado alto e inclinado, un porche alargado y protegido por una barandilla que recorría su parte delantera, y una chimenea hecha de piedras de contorno irregular que los colonos habían arrancado a los huesos del río. No vio lámparas de aceite ni luz procedente de velas en las ventanas, pero, por el hilillo de humo gris que se elevaba desde la chimenea, supo que los colonos —a quienes ella a veces llamaba «las criaturas diurnas», porque se retiraban a sus guaridas cuando se ponía el sol— probablemente dormían dentro, metidos en sus largas camas planas y mullidas.

			Sabía por experiencia que los colonos de la zona solían cerrar con llave la puerta de sus guaridas cada noche, así que tenía que ser astuta. ¿Habría una ventana abierta? ¿O debía bajar por la chimenea? Analizó la guarida durante largo rato, buscando alguna manera de entrar. Y entonces la vio. En la parte inferior de la puerta principal, el dueño de la guarida había fabricado una puerta más pequeña para que su compañero de colmillos blancos pudiera ir y venir.

			Y ese había sido su error.

			Comenzó a martillearle el corazón, pues su cuerpo supo que había llegado el momento, y las hojas se replegaron a su alrededor. Abandonó la protección del bosque y atravesó veloz el terreno descubierto y herboso que rodeaba la guarida. Odiaba los espacios abiertos. Notaba las piernas raras y desiguales al correr por aquel suelo artificialmente plano. Subió rápidamente los escalones del porche de madera. Entonces se puso a cuatro patas, empujó la puertecita y se arrastró hacia el oscuro interior de la guarida para cometer su robo nocturno.
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			Cuando estuvo entre las paredes de la guarida, Willa se apresuró a huir del haz de luz lunar que se filtraba por la ventana. Se acuclilló en el suelo, entre las sombras del rincón del lugar que utilizaban para comer, y las pequeñas púas de su nuca se elevaron mientras sus ojos estudiaban la oscuridad en busca de posibles peligros. 

			«¿Dónde está el perro mordedor? —se preguntó—. ¿Estarán todas las criaturas diurnas arriba, en sus camas?».

			Conteniendo el aliento, culebreó por el suelo y se asomó a la sala principal de la guarida en busca de agresores.

			Esperó, observó, escuchó.

			Si la atrapaban allí —dentro de su guarida—, la matarían. Ya habían cortado a hachazos los árboles del bosque y habían cazado sus animales. Habían asesinado a su madre, a su padre, a su hermana gemela y a muchos otros ocupantes de la guarida de la Hondonada Muerta. Las criaturas diurnas no pensaban. No vacilaban. Ya fueran los lobos que aullaban para encontrar a sus seres queridos durante la noche, o los grandes árboles que elevaban sus ramas hacia el sol, las criaturas diurnas mataban todo aquello que no entendían. Y entendían muy poco acerca del bosque al que se habían mudado. 

			Mientras intentaba controlar su respiración con inspiraciones lentas y regulares, oyó el sonido de la pequeña máquina de metal doblado que hacía tictac sobre la repisa de la chimenea, y el chisporroteo de las brasas moribundas que la habían conducido hasta allí.

			El aroma de algo sorprendentemente dulce llegó hasta su nariz. Intentó ignorarlo, pero le rugió el estómago. Se volvió para ver el contenedor redondo y de aspecto pétreo que reposaba sobre una superficie plana por encima de su cabeza. Sabía que no debía permitir que aquello la distrajera, pero había pasado tanta hambre el día anterior y durante toda aquella noche...

			Estiró los brazos con rapidez, levantó la tapa del contenedor y engulló varios de los pequeños grumos que había en su interior como si fuera un mapache famélico. Mientras se le humedecía la boca con aquel sabor tan dulce no pudo evitar una sonrisa, pero tuvo cuidado de no dejar migas en las que las criaturas diurnas pudieran reparar. Deseaba comerse más grumos, pero embutió la mitad de los que quedaban en su morral de juncos trenzados y se apresuró a seguir su camino.

			Al entrar a hurtadillas en la sala principal, reparó en un rectángulo de hojalata en el que había una representación moteada de varias de las criaturas diurnas. Era como si estas se hubieran mirado en el reflejo que les ofrecía el charco junto al río y nunca hubieran escapado de él: un hombre bien afeitado, una mujer de pelo moreno, dos pequeños de unos cinco o seis años de edad y un diminuto gateador entre los brazos de la mujer. Pero Willa no los miró demasiado, porque no quería pensar en sus almas atrapadas por el metal.

			«Coge lo que has venido a buscar», se dijo a sí misma una vez más, y siguió adelante. 

			Sin dejar de lanzar miradas nerviosas hacia la escalera mientras trabajaba, registró rápidamente la sala principal en busca de objetos valiosos. Encontró una pequeña caja de madera llena de una sustancia húmeda y de color marrón que con bastante seguridad era tabaco para mascar. Metió la mitad en su morral. No era el tipo de captura que más la entusiasmaba, pero sabía que el padarán, el líder de su clan, quedaría complacido con aquel regalo especial. Ya se veía bajo la sombra de su imponente figura, vaciando el morral ante él, viendo sus ojos brillar de aprobación.

			Sintiéndose satisfecha consigo misma, prosiguió. En una habitación muy pequeña y enclaustrada, en la que tan solo había ropajes colgados de unas extrañas siluetas con forma de hombros, encontró un abrigo largo y oscuro en cuyos bolsillos había una billetera de cuero y monedas, lo que la hizo sonreír. Cogió la mitad de los billetes y la mitad de las monedas. Aquellas eran las capturas para las que la había entrenado el padarán.

			Cada noche, el padarán los mandaba salir, a ella y al resto de los jaeteros —los jóvenes ladrones-cazadores del clan—, y se mostraba afectuoso con los que regresaban con los morrales llenos de monedas o de cualquier otra cosa de valor. 

			Volvió a echar un vistazo a la escalera, sabiendo que el peligro, si llegaba, lo haría por aquellos peldaños. Ya tenía un buen botín, y sabía que el jaetero sabio era aquel que se marchaba cuando las cosas iban bien, pero ella aún quería más.

			La noche anterior, cuando regresó a la Hondonada Muerta con un morral demasiado ligero, el padarán le cruzó la cara con el reverso de la mano, y lo hizo con tanta fuerza que la tiró al suelo, asombrada y avergonzada por tener que limpiarse la sangre que le brotaba de la boca. Durante los meses anteriores había llegado a pensar que se había convertido en su favorita, pero él la había golpeado tal y como hacía con los demás jaeteros, y aún sentía el ardor en la mejilla. Esa noche deseaba más, más de lo que hubiera cogido nunca, para demostrarle al padarán y a todo su clan aquello de lo que era capaz. 

			Finalmente, se acercó al pie de las escaleras, ahuecó las manos detrás de las orejas y cerró los ojos para escuchar lo que sucedía en las habitaciones superiores. Oyó a un hombre que roncaba, y probablemente también había otras criaturas diurnas allí, un pequeño grupo de ellas, durmiendo en la oscuridad de la noche.

			«Pero ¿dónde está el perro? —volvió a preguntarse—. El perro significa muerte». 

			Ya había tenido problemas con ese tipo de bestias dotadas de colmillos, con sus ruidosos ladridos y su cruel manera de atacar, entre mordiscos y arañazos. 

			«Huelo a esa despreciable criatura por aquí, en algún lugar —pensó—. He usado su puerta para entrar. ¿Pero dónde está? ¿Por qué no se ha abalanzado sobre mí con sus dentelladas?».

			La mayoría de sus compañeros jaeteros robaban cosas de carromatos sin vigilancia, de los patios oscuros durante la noche, de los graneros a primera hora de la mañana, cuando aún no había criaturas diurnas por los alrededores. Muy pocos se atrevían a colarse en sus guaridas, y ninguno de ellos lo haría mientras las criaturas diurnas estuvieran en el interior. Los jaeteros habían sido entrenados para salir en pequeños grupos, y para no tomar nunca tales riesgos. Pero ella puso un pie sobre el primer peldaño para subir lentamente por la rechinante escalera de madera, pisó de la manera más ligera que pudo aquella superficie extrañamente plana, tan diferente a todo cuanto había conocido en el bosque.

			Llegó al final de la escalera. Las piernas le temblaban mientras avanzaba con lentitud, centímetro a centímetro, a través de un túnel estrecho y parecido a una cueva en dirección a la puerta abierta de la primera habitación. En el bosque podía usar su camuflaje y el resto de sus poderes, pero en el mundo privado de las criaturas diurnas no funcionaban. Allí podía ser vista, podía ser apresada, podía ser asesinada. 

			Notó que le sudaban las manos mientras se asomaba lentamente a la habitación del hombre dormido.

			Se había dado cuenta, tras otras capturas, de que las criaturas diurnas parecían dormir en grupos de dos. Pero el hombre lo hacía solo, a un lado de aquella cama tan grande, como si la persona que debía acompañarle se hubiera marchado. Y allí, a su lado, estaba el perro mordedor que había estado buscando: un demonio de pelo blanco y negro que yacía profundamente dormido junto a su amo, aunque sus blancos colmillos y sus afiladas garras eran visibles a la luz de la luna.

			Sobre el rostro del hombre había un vello erizado, y él estaba tumbado por encima de la manta, con la ropa rota y arrugada, como si se hubiera desplomado allí fruto de la extenuación. Una silla, una mesita y otras cosas propias de las criaturas diurnas estaban tiradas por el suelo, como si hubiera habido algún tipo de pelea. El hombre tenía una herida en la cabeza y en el hombro del perro había una mata de sangre seca.

			Al ver la sangre, Willa sintió que el corazón le martilleaba con fuerza en el pecho, y se esforzó por tragar saliva. ¿Habrían atacado a uno de los animales del bosque y se habían enredado en una pelea?

			Pero entonces frunció el ceño, confusa. Si se habían peleado con algo en el bosque, ¿cómo se explicaban los muebles tirados por la habitación?

			Y entonces lo vio. Sobre la cama, al lado del hombre y de su perro, había una larga pieza de metal con mango de madera y lo que parecían dos tuberías de hierro, la una al lado de la otra.

			«Eso es un palo asesino —pensó—, y lo tiene ahí, justo a su lado». Inspiró una bocanada temblorosa de aire y combatió la urgencia que sentía por salir huyendo de allí.

		

	
		
			 

			
				
					[image: ]
				

			

			Willa observó el palo asesino con pavor. Nunca había estado tan cerca de uno. Ignoraba cómo funcionaba, pero había visto a suficientes cazadores en el bosque como para conocer su malvado poder. Había visto cómo hacía que los ciervos cayeran muertos desde lejos, águilas asesinadas en pleno vuelo. Durante el invierno anterior se había encontrado con una loba que yacía herida en el suelo del bosque, y le había vendado las heridas con hojas sanadoras para que pudiera volver con sus famélicos cachorros.

			El hombre estaba tumbado en la cama con los ojos cerrados. Movía las manos nerviosamente a lado y lado de su cuerpo, tocaba el palo asesino y al perro exhausto mientras murmuraba sin despertar de su sueño inquieto.

			Willa era consciente de que debía marcharse, pero también sabía que en aquella estancia se encontraban algunos de los objetos más valiosos de la guarida.

			Se adentró silenciosamente en la habitación, un simple desplazamiento en la oscuridad, atravesando las sombras. Corrió hacia el tocador y se apresuró a coger la mitad de los colgantes y de los pendientes que encontró en el joyero. El peso de su morral la satisfacía cada vez más.

			Los más pequeños del clan, que no robaban o no robaban bien, tampoco recibían alimentos. Aquella era la manera en que el padarán venía dirigiendo el clan desde antes de que ella naciera. Si no regresabas a la guarida con el morral lleno, no cenabas. Y si te pasaba lo mismo durante dos noches seguidas, las cosas empeoraban. El padarán le había contado muchas veces que las criaturas diurnas eran ricas, que no necesitaban su dinero ni sus pertenencias, y cuando ella observaba todo lo que tenían pensaba que debía de ser cierto. Pero también pensaba que quizá fuera mejor coger solo la mitad de las cosas que encontraba y dejar el resto en su sitio, no fuera que las criaturas diurnas y sus hijos también pasaran hambre.

			Había robado en varias de las casas que había a lo largo del río. Al quedarse solo con la mitad de lo que encontraba, sus robos resultaban menos detectables. «Muévete sin hacer ruido. Roba sin dejar rastro». Era una lección que había aprendido por su cuenta. Si las criaturas diurnas eran ricas de verdad, al llegar la mañana no se darían cuenta de que les faltaban algunas cosas. Evidentemente, nunca iba a poder contarle al padarán su regla de las dos mitades —o le daría tal paliza que el riachuelo que corría por debajo de la guarida se volvería de color rojo—, pero robar se le daba muy bien y él, generalmente, se sentía muy satisfecho con sus botines. Sabía que estaba entre sus favoritos, y estaba decidida a que las cosas siguieran siendo así.

			Su abuela, su nana, a la que quería con toda su alma, le había contado que, en su día, los feranos vivían en el bosque sin desear nada más que lo que este les ofrecía. Pero cuando llegaron los colonos y se pusieron a cortar los árboles con sus hachas y a construir sus hogares iluminados por velas en medio del bosque, los feranos comenzaron a cambiar: sus palabras, sus necesidades, su manera de actuar. A veces, cuando se adentraba por su cuenta en el bosque, lejos del resto del clan, Willa sentía el poder del lugar y de sus criaturas en lo más profundo de su ser, y se daba cuenta de que su nana le había dicho la verdad. Las cosas habían sido diferentes.

			El hombre dio una sacudida, roncó ruidosamente y de repente respiró hondo. Sorprendida, Willa pegó un salto hacia atrás y sintió que un miedo frío inundaba sus extremidades, pero entonces el hombre murmuró algo en la oscuridad, como si se estuviera peleando con alguien en sueños, el perro cambió de posición y los dos se quedaron dormidos de nuevo.

			Cuando volvió a respirar, Willa negó con la cabeza, incrédula y burlona. ¡Aquel perro era un inútil! ¡No tenía el menor olfato! Estaba plantada justo a su lado y no se había dado cuenta de nada.

			Más confiada que nunca, se puso a escudriñar la parte superior del tocador en busca de más objetos valiosos. Reparó en un libro negro cerrado, de entre cuyas páginas sobresalía una larga borla de color rojo. El libro tenía un título corto, de una sola palabra, que no supo leer. Sobre su cubierta descansaba un anillo dorado. Willa lo cogió y lo miró bajo el brillo lunar que atravesaba la ventana. Era el objeto de las criaturas diurnas más hermoso que había visto nunca. «¿Para qué servirá esta cosa tan brillante? —se preguntó—. ¿En qué consistirá su magia?». 

			Percibió un destello por el rabillo del ojo y miró hacia la cama. El hombre que dormía sobre ella llevaba un anillo de oro idéntico en el tercer dedo de la mano izquierda.

			Supo que debía coger el anillo dorado del tocador y salir corriendo tan rápido como pudiera. «¡Cógelo y vete!», se dijo a sí misma. Tenía que ser el objeto más valioso de aquella guarida, y sin duda iba a ser el objeto más valioso con el que hubiera regresado nunca dentro del morral. Se imaginaba la sonrisa burlona del padarán cuando pusiera el brillante anillo de oro en sus ansiosas manos.

			—Esto sí que es un buen botín, chica —diría con voz ronca, satisfecho, mientras los demás jaeteros se inclinarían entre gimoteos a su alrededor, los celos rezumando de sus cuerpos como un veneno, chasqueando la lengua, diciéndole cosas a Willa entre dientes. 

			Pero mientras sostenía el anillo dorado en la mano, una sensación nauseabunda se abrió paso lentamente en su interior. Intentó convencerse a sí misma de que coger uno de los anillos no implicaba romper la regla de las dos mitades, pero había algo dentro de ella que la hacía sentir extrañamente insegura. A veces, dos cosas no eran simplemente dos cosas; eran una pareja, y una pareja era una sola cosa. «La mitad de algo no es siempre una mitad —pensó—. A veces, la mitad es algo entero».

			Ignoraba para qué servían esos anillos o lo que significaban, pero le pareció que coger solo uno y separarlo del otro estaba mal, era como arrancarle un ala a una mariposa y decirse a sí misma que aún podría volar.

			Antes de poder cambiar de idea, de mala gana volvió a dejar el anillo sobre el libro, allí donde lo había encontrado, y salió silenciosamente de la habitación del hombre que roncaba y de su perro sordo y sin olfato.

			Se dirigió rápidamente hacia la habitación contigua, decidida a no perder la concentración.

			La habitación estaba llena de vestidos. Se le aceleró el pulso al pensar que iba a ver de cerca a una niña de las criaturas diurnas. El aroma de la chica flotaba en el aire, pero no había ninguna niña durmiendo en la cama. El hecho de que la niña no estuviera allí en mitad de la noche le pareció muy extraño. Aun así, Willa se dirigió a su tocador y cogió una pulsera brillante, una hebilla para el pelo hecha de plata, varios lazos de seda, una diminuta muñeca de porcelana y un relicario.

			Mientras corría a toda velocidad hacia la siguiente habitación le llegó un olor a niño. Sabía que era un niño de las criaturas diurnas, pero de todas formas era un niño. Los días en que corría la brisa, era capaz de oler a los chicos desde el otro lado del prado, tanto si pertenecían a las criaturas diurnas como a las nocturnas. Pero la cama del niño también estaba vacía, y sus mantas yacían retorcidas en el suelo.

			Willa frunció el ceño. «¿Adónde se ha ido el niño? ¿Y dónde se encuentra su hermana-niña pequeña, que debería haber estado en la habitación de antes? ¿Y por qué duerme el hombre con el palo asesino a su lado?».

			«Coge lo que has venido a buscar», se dijo a sí misma mientras negaba con la cabeza y se ponía en marcha de nuevo. Esas eran las palabras que utilizaba cada vez que se quedaba atrapada pensando en los desconcertantes detalles de la vida de las criaturas diurnas. «Coge lo que has venido a buscar y vete, Willa». 

			Se apresuró a registrar la habitación del chico en busca de objetos valiosos. 

			Lo primero que encontró parecía un guante de cuero enorme, cosido para una mano gigante. «La mano de este chico debe de estar grotescamente deformada», pensó. Sobre el guante descansaban una bola blanca y una especie de recio bastón de madera. «El chico también debe de tener las piernas torcidas». Sintió un poco de lástima por aquella pobre criatura tullida, pero se metió la mitad de su colección de monedas y la mitad de sus cabezas de flecha cheroquis en el morral, y salió corriendo al pasillo en dirección a la cuarta y última habitación. «Coge lo que has venido a buscar».

			Pero entonces su oreja se crispó y las púas de la nuca se le erizaron.

			Los ronquidos se habían detenido.

			El hombre se había despertado. 

			Oyó el sonido apagado de sus movimientos, cómo apartaba las mantas. Sintió la vibración que provocaron sus pies al golpear contra el suelo.

			—Despierta, muchacho —le susurró el hombre a su perro con urgencia—. ¡Han vuelto!

			Willa se puso en movimiento y atravesó el pasillo a toda velocidad camino del final de la escalera.

			El hombre salió de su habitación a la carrera, con el palo asesino en las manos. Willa pasó fugazmente a su lado, apenas una mancha de oscuridad.

			Él debió de sobresaltarse tanto al verla como ella al verlo a él, porque se echó hacia atrás tambaleándose por la sorpresa. Willa se lanzó de cabeza por las escaleras a oscuras. Sus pies apenas tocaban los escalones.

			Pero el hombre, asustado, levantó el arma y apuntó a ciegas contra la negrura.

			Un fogonazo incendió el aire, y su sonido hizo temblar el mundo.

			El estallido la golpeó en la espalda. El impacto la lanzó hacia delante. Willa chocó contra la pared del descansillo y cayó rodando por el resto de los escalones como un mapache al que le hubieran disparado cuando estaba en lo alto de un árbol.

			La perdigonada perforó su túnica y le acribilló el omóplato y el brazo. Un relámpago incandescente atravesó su cuerpo mientras se estrellaba contra el suelo al pie de la escalera.

			El hombre, furioso, bajó las escaleras a la carrera acompañado de los gruñidos de su perro. Estaban dispuestos a acabar con ella.

			«Levántate —se dijo Willa a sí misma mientras intentaba sobreponerse al dolor—. Levántate, Willa. ¡Tienes que correr!».
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			Willa yacía desplomada en el suelo al pie de las escaleras. Tenía la pierna derecha torcida de mala manera bajo la izquierda, el brazo doblado bajo el peso de su cuerpo. Su cabeza descansaba plana contra los tableros de madera, la sangre le goteaba dentro de los ojos mientras observaba los muebles muertos y las paredes masacradas de la guarida en penumbra. Podía ver, sus ojos estaban bien, y podía oír el silbido que producía el aire al entrar y salir de sus pulmones, pero no conseguía que sus brazos y sus piernas se movieran. Lo único que sentía era el dolor del estallido propagándose por su cuerpo tembloroso. Estaba tumbada en el suelo, indefensa, aturdida y sangrando.

			Notó las pisadas del hombre mientras bajaba la escalera a su espalda. El perro se abrió paso ante él como una explosión implacable de dientes y gruñidos. El animal cerró la mandíbula como un cepo sobre su pantorrilla, sus colmillos lanzaron nuevos relámpagos de dolor hacia sus extremidades, hicieron que su cuerpo entero se sacudiera. Willa se dio la vuelta con un grito y le golpeó con un movimiento veloz y brusco. El perro se echó hacia atrás e intentó arrastrarla entre sus dientes, pero ella forcejeó hasta liberarse. El animal rugió y le lanzó un segundo mordisco, pero Willa consiguió salir a la carrera.

			El perro la persiguió haciendo rechinar los dientes mientras ella atravesaba corriendo el comedor. Se zambulló a través de la puertecilla para el perro, atravesó el porche tambaleándose y siguió corriendo, huyendo hacia el interior de la noche, desesperada por alcanzar la seguridad del bosque. 

			El hombre abrió la puerta de golpe y salió corriendo, apuntó su palo asesino contra la oscuridad. Otro disparo hizo estallar el mundo, destrozó la noche con un fogonazo y un rugido ensordecedor, mientras Willa se alejaba como podía.

			—¡A por él, muchacho! ¡A por él! —gritó el hombre, y el perro salió volando del porche tras ella—. ¡Esta vez voy a matarte! —le gritó.

			Willa sabía que se había desplazado a tal velocidad en la oscuridad de su guarida que el hombre realmente no la había visto, pero estaba enojado, mucho más enojado de lo que cabría esperar de una raza de seres que supuestamente eran tan ricos que no necesitaban la mayoría de sus posesiones.

			«Tienes que llegar a los árboles, tienes que llegar a los árboles», pensó frenética mientras avanzaba entre la hierba camino del bosque. Pero se sentía mareada y desorientada. Le palpitaba la cabeza. El impacto del primer estallido la había lanzado contra la pared, y a continuación había caído por las escaleras. La sangre que manaba de su cabeza le caía en los ojos y le nublaba la vista. 

			Puesto que corría casi a ciegas, se zambulló en el primer refugio a su alcance. Se introdujo como pudo en un espacio pequeño y cerrado mientras tragaba aire, con la esperanza de que el perro pasara de largo.

			Lo único que deseaba era cerrar los ojos al dolor y hacerse un ovillo, pero sabía que si perdía el sentido allí iba a morir. Se limpió la sangre de los ojos e intentó mirar a su alrededor. ¿Se había arrastrado hacia el interior de un tronco hueco? Con un poco de suerte debía haber dado con el cubil de un zorro.

			Pero entonces olió algo. Y no era un zorro.

			Era una cabra.

			El corazón se le cayó a los pies. No había llegado más que al establo del colono.

			Al escabullirse fuera del redil asustó a las cabras, que salieron al patio lanzando balidos mientras las gallinas se elevaban con una explosión de plumas y cacareos. «¡Ve hacia el bosque!», le repitió su mente, pero sabía que ya era demasiado tarde. Oyó al hombre y su perro correr hacia la construcción. Se adentró aún más en las sombras del establo y se puso en cuclillas para esconderse.

			Un miedo debilitante le atenazaba el pecho. «Si alguna vez te atrapan sola en su mundo te matarán, Willa —le había contado el padarán—. Cortan los árboles y les prenden fuego. ¡Mataron a tu hermana y a tus padres!».

			La puerta del establo crujió mientras se abría lentamente. 

			Primero entró la luz temblorosa del farol y, a continuación, el reluciente cañón doble del palo asesino. El hombre avanzó lenta y cautelosamente. Las criaturas diurnas eran extrañamente ciegas durante la noche. Él levantó el farol, se esforzó por ver con aquella tenue luz sin dejar de apuntar con el arma al frente. 

			Willa se había desplomado, estaba hecha un ovillo en un rincón, sangrando. Jadeaba y se sentía tan consumida por el cansancio que no lograba moverse: era como un cervatillo que hubiera recibido un disparo en el corazón y se encontrara tirado en el suelo, exhalando sus últimos alientos. Willa tenía la fuerza de los animales del bosque en su interior, pero ninguno de sus poderes iba a funcionar en un lugar tan alejado de la naturaleza.

			Los cuidadosos movimientos del hombre le indicaron que no había acabado de identificar el tipo de humano o de animal contra el que había disparado y al que ahora tenía acorralado en su establo. Solo cuando levantó el farol y la observó de cerca pudo echarle una buena ojeada.

			Se imaginó el aspecto que debía de ofrecer, ahí, tirada entre la suciedad, atrapada como un animal en un rincón del establo, temblando de miedo, con los brazos y las piernas de color verdoso apretadas contra el pecho, un pecho que se movía arriba y abajo con respiraciones rápidas e irregulares, y con la sangre goteándole por la cara, entre sus ojos de color esmeralda.

			Cuando el hombre la vio al fin, y ella levantó la vista y lo miró, su expresión pasó de una sombría determinación a una sorpresa absoluta. La ferocidad que lo había consumido unos instantes antes desapareció mientras intentaba comprender lo que estaba viendo. Ella percibió que, a la luz del farol, entendía que aquello que había atrapado dentro del establo no era ni hombre ni bestia.

			—¿Qué...? —comenzó a preguntar, confundido—. ¿Qué eres?

			Willa notó en el temblor de su voz que se daba cuenta de que había disparado a una pequeña y extraña criatura del bosque... a una criatura, no: a una chica. Willa no sabía lo que él había anticipado, qué tipo de enemigo pensaba que había invadido su guarida en mitad de la noche, pero no esperaba aquello, no la esperaba a ella.

			Willa bajó la mirada hacia el cañón doble del palo asesino que apuntaba contra ella. El hombre podía dispararle de nuevo ahí mismo, en ese momento, y acabar con aquel asunto. Solo tenía que apretar el gatillo. O podía estrangularla con sus propias manos, o golpearla en la cabeza con una pala. Sin los poderes del bosque no podía defenderse de él. Estaba desamparada. Pero, al mirarlo a la cara, vio algo que no creía posible en un hombre de las criaturas diurnas: bondad.

			—No... no lo entiendo —dijo perplejo—. ¿De dónde has salido tú? ¿Quién eres?

			«Me llamo Willa», pensó ella, pero no respondió en voz alta. El padarán había llevado los sonidos del in-glés a su clan mucho antes de que ella naciera, y Willa los conocía lo suficientemente bien como para entenderlos. Pero, tanto cuando usaba el nuevo lenguaje como el viejo, Willa hablaba con los árboles, no con los hombres que los asesinaban. ¿Cómo podía el día comprender la noche? ¿Cómo podía la oscuridad conocer la luz? ¿Cómo podía ella decirle su nombre a un hombre como aquel?

			—Aguanta un poco... —le dijo él amablemente, observándola sin apartar los ojos de ella mientras se arrodillaba al lado de su cuerpo tembloroso. Dejó el palo asesino y el farol en el sucio suelo del establo. Toda la rabia y el miedo que lo habían consumido instantes antes parecían haber desaparecido de su interior.

			Daba la sensación de que aquellos humanos cambiaban de estado de ánimo con extrema rapidez. 

			—Voy a echarle un vistazo a la herida... —le dijo mientras se sacaba un pedazo de tela blanca del bolsillo y realizaba un movimiento hacia ella como si fuera a restañar la sangre.

			Pero era un humano. Willa sabía que no podía confiar en él.

			Se quedó completamente inmóvil. No se movió lo más mínimo mientras la mano del hombre se le acercaba más y más.

			El corazón le martilleaba en el pecho. En el momento en que la tocó, ella se puso en pie de un salto. Asustado y sorprendido, el hombre se echó hacia atrás y ella pasó corriendo a su lado. El perro le lanzó un mordisco pero falló.

			Con el último brote de su energía moribunda, atravesó como un rayo la puerta del establo y salió a la oscuridad. Corrió por la hierba y en cuanto llegó al límite del bosque, se fundió con la noche y desapareció.

			—Lo último que oyó decir al hombre mientras recogía su farol y su palo asesino fue: «Venga, chico. Vamos a buscarla».

		

	
		
			 

			
				
					[image: ]
				

			

			Willa sabía que la oscuridad entorpecería el paso del hombre y su perro durante algunos minutos, pero no mucho más. El humano avanzaría arduamente por el bosque, iluminando su camino con aquella caja en la que había atrapado una llama y cargando con su metal asesino, tal y como hacían todas las criaturas diurnas. Pero lo que más la preocupaba era la velocidad que podía alcanzar el perro en la maleza y su potente sentido del olfato, pues le constaba que era similar al suyo. Como una tonta, se había mofado del perro cuando estaba completamente dormido, pero ahora que había probado su sangre sería imparable. Ya la habían perseguido perros anteriormente. Eran animales simples, pero implacables a la que captaban un rastro. Cogió un puñado de tierra, se lo llevó a la boca y lo llenó con su aliento. A continuación lo arrojó a su espalda dibujando un amplio arco, para dispersar el rastro de la dirección que había tomado.

			Se adentró aún más en el bosque, luchando contra los espasmos de dolor del perdigonazo que la había golpeado en la parte posterior del hombro y en el brazo. A su paso hacía crujir las hojas y rompía las ramitas del suelo, algo que no era normal en ella, pero tenía que avanzar con rapidez. Tenía que huir.

			Al final llegó junto a los charcos reflectantes de la ribera rocosa del río. No tuvo fuerzas para trepar hasta los reconfortantes brazos de los árboles y cruzar la corriente desde lo alto, tal y como había hecho antes, y se sentía demasiado débil para vadear los rápidos del río, pero de algún modo tenía que llegar al otro lado para que el perro le perdiera la pista. La tierra que había desperdigado a su espalda lo confundiría durante un rato pero, cuando llegara al río, el perro se pondría a correr arriba y abajo por la orilla, olfatearía con insistencia ciega hasta volver a dar con su rastro.

			En la distancia podía oír el sonido de los pesados pasos del hombre, que venían en dirección a ella.

			Reparó en el débil rastro que había dejado un ciervo a lo largo de la ribera del río. Sabía que los ciervos nunca cruzaban ni se adentraban siquiera en el agua cuando esta estaba revuelta, así que siguió el rastro con la esperanza de que la condujera hacia lo que necesitaba. 

			Cuando alcanzó un rápido poco profundo que corría sobre las rocas redondeadas del lecho del río, supo que era su única oportunidad. Empezó a cruzarlo inmediatamente, pero incluso ahí el río intentaba arrastrarla rabioso, el agua formaba montañitas blancas alrededor de sus rodillas, tiraba de ella, quería llevársela consigo. Luchó contra la corriente, intentó seguir avanzando, pero acabó por perder el equilibrio y cayó al agua. El dolor la asaltó, y la fría fuerza de la corriente se adueñó de ella y se la llevó por delante.

			Willa pataleó y escupió, apenas podía respirar en aquellas aguas tan revueltas. Sintió un miedo terrible a ahogarse, pero la corriente se la llevó con rapidez y la hizo golpear contra una roca a la que se abrazó. De inmediato, las aguas furiosas intentaron arrancarla, hundirla en sus más oscuros agujeros, pero apretó los dientes y se mantuvo pegada a la fría y dura superficie de piedra. Se aferró a ella. «¡Súbete, Willa! —se dijo a sí misma—. ¡Súbete a ella!».

			Estiró el brazo y encontró una grieta en la que introducir los dedos y hacer fuerza para arrastrarse lentamente fuera del agua. 

			Sentía punzadas en la parte posterior del hombro. Notaba el brazo derecho y todo ese lado del cuerpo entumecido, como si su sangre se hubiera filtrado hacia las oscuras aguas revueltas del codicioso río. Se agazapó entre los grandes pedruscos quebrados y afilados que se amontonaban al lado del río y les pidió protección. Las rocas, agrietadas y cubiertas de musgo, se elevaron por encima de su cabeza, crearon cuevas entre las que podría esconderse. Siempre le había encantado la sensación de trepar por rocas como aquellas, y eso hizo que se sintiera cómoda al descansar en su seno, pero era consciente de que no podía quedarse allí. El torrente de agua ahogaba muchos otros sonidos, pero sabía que el hombre y su perro acabarían por llegar, que seguían su rastro y que la iban a encontrar allí. No podía detenerse, pero estaba agotada y continuaba sangrando. 

			Su guarida y su clan se encontraban a kilómetros y kilómetros de distancia, más allá de las montañas y de su alcance. No iba a recibir ninguna ayuda desde allí.

			Pero no podía rendirse. Tenía que encontrar la manera de escapar.

			Había vivido siempre en el bosque, y se enorgullecía de haber ayudado a los animales que necesitaban de sus cuidados. Pero era consciente de que en esa ocasión era ella quien necesitaba ayuda, o moriría.

			Levantó la cabeza, inclinó la cara hacia la luna resplandeciente y se puso a aullar. Al principio fue un sonido suave y lastimero. Se sentía débil y no estaba acostumbrada a producir ruidos, especialmente cuando algún enemigo le seguía el rastro. Pero no tardó en trasladar el dolor de sus heridas hasta su garganta para dejar escapar un largo y quejumbroso aullido. Aulló tal y como se lo habían enseñado. No su madre, que había sido asesinada años atrás, ni su abuela, que la había criado, sino una madre con la que había entablado amistad el invierno anterior. 

			Mientras el sonido de su aullido salía al aire nocturno, imaginó que atraería a los depredadores de varios kilómetros a la redonda, criaturas de garras afiladas que estarían más que dispuestas a cazar la presa débil y malherida en la que se había convertido. E imaginó también que el perro y el hombre asesino levantarían la cabeza al oír el sonido y sabrían que se estaban acercando a ella.

			Al principio no oyó más que la voz implacable y torrencial del río, pero entonces le llegó un débil sonido a lo lejos. 

			Salió de entre las rocas y se dirigió al bosque, hizo pantalla con las manos detrás de las orejas y prestó atención.

			«Ahí está —pensó—, muy lejos». Era otro aullido.

			Aulló de nuevo.

			Ahora la respuesta sonó mucho más cerca. Fuera lo que fuera se acercaba veloz, a la carrera. El corazón comenzó a martillearle en el pecho. Por más que fuera ella quien había iniciado el aullido, no pudo evitar que le temblaran las piernas. Una parte de su ser le decía que había cometido un error, que debía salir corriendo, escabullirse rápidamente, o agacharse de nuevo entre las rocas y esconderse.

			Oyó al animal avanzar hacia ella entre la maleza del bosque. Era consciente de que lo que había hecho era peligroso, y de que podría acabar matándola.

			Ya muy cerca, un par de ojos plateados e iluminados por la luna la observaron desde la negrura del bosque.

			Respiró hondo, usó sus poderes para ralentizar conscientemente el latido de su corazón e intentó mantener la calma. «Ahora no puedes echarte atrás —se dijo a sí misma—. Tienes que acabar lo que has comenzado».

			Pero entonces otros treinta pares de ojos aparecieron en el bosque, y todos apuntaban hacia ella. No había acudido una sola criatura, sino muchas.

			Miró el par de ojos que le quedaba más cerca de entre todos los que la observaban desde la oscuridad.

			—Un don natra dunum far —susurró en la vieja lengua ferana. «Necesito tu ayuda, amiga mía».

			Y en ese momento, la luz de la llama del hombre comenzó a titilar entre los árboles.
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			A pocos metros de ella, una loba enorme salió del bosque y sus ojos de color gris plateado estudiaron a Willa atentamente. 

			Entonces, detrás de la líder de la manada, vio a los demás: los ojos de color azul claro de los lobos más jóvenes, y los ojos grises y de un marrón dorado de los lobos más adultos.

			Aquellos eran los grandes guerreros del bosque, los que clavaban sus garras y mordían, y cualquier otra noche quizás hubieran seguido su rastro y hubieran acabado con una criatura tan pequeña como ella. 

			Pero Willa miró a la líder de la manada a los ojos, se puso en cuclillas y repitió aquellas palabras:

			—Un don natra dunum far. 

			La líder de la manada la observó fijamente. Era un animal hermoso, de espeso pelaje gris y negro, y con unos músculos debidos a muchas sesiones de caza. Tenía un hocico y una boca poderosos, y mantenía las orejas erguidas, alerta ante el peligro que se aproximaba: aquel hombre y su perro que se dirigían hacia allí por el bosque. Ni los lobos ni los demás animales del bosque tenían nombres en la lengua inglesa de las criaturas diurnas, pero Willa sabía que en el viejo lenguaje se llamaba Luthien. Tenía un aspecto muy diferente respecto al invierno anterior, cuando Willa dio con ella y la ayudó, cuando se la encontró tirada en el suelo del bosque tras haber recibido el disparo de un cazador y los mordiscos de sus sabuesos. Y ahora, con el paso del tiempo, la situación se había invertido. 

			Luthien se recostó sobre sus ancas tan cerca de Willa que esta sintió la calidez del pelaje de la loba contra su hombro. Retorciéndose de dolor, pero sabedora de que era su única esperanza de sobrevivir, Willa subió arrastrándose al lomo del animal.

			Al verla en su guarida, el hombre de las criaturas diurnas la había herido. Willa no comprendía por qué había intentado ayudarla en el establo, qué tipo de truco o engaño nacido de su odio lo había llevado a hacer algo así, pero sí sabía que no podía confiar en los humanos. Como sabía que, ahora que la había visto, no la dejaría escapar. Él, su amenazante perro, su caja chirriante de luz capturada y su metal asesino estaban de camino, faltaban unos instantes para que llegaran, avanzaban por el bosque aplastando hojas y rompiendo ramas, para capturarla y llevársela de vuelta a su mundo. 

			Mientras Luthien se erguía, Willa se abrazó al grueso cogote de la loba.

			—El perro de la manada del hombre tiene un hocico con el que rastrearnos —dijo Willa en el viejo lenguaje, convencida de que la loba sabría lo que tenía que hacer.

			Mientras el hombre y su perro atravesaban la maleza, Luthien se volvió para mirar al resto de lobos de la manada. Les dio la orden con una inclinación de cabeza y un giro del cuerpo. Los demás lobos se dieron la vuelta y salieron disparados hacia el bosque en una docena de direcciones mientras ladraban y aullaban, como si quisieran invitar a aquel enemigo cada vez más cercano a perseguirlos.

			En cuanto desaparecieron, Luthien saltó para zambullirse en la oscuridad y echó a correr. De repente, Willa estaba volando a través del bosque mientras su pelo le azotaba la espalda. El hombro le ardía y la sangre del corte en la cabeza goteaba sobre el espeso pelaje de Luthien, pero Willa también pudo experimentar la dicha del momento, aferrada al lomo de la loba, atravesando el bosque más rápido de lo que lo había hecho nunca. Los troncos de los árboles pasaban fugaces a su lado. Los salientes de algunas piedras enormes no eran más que fogonazos. Las hojas de los arbustos eran soplos de aire que golpeaban su rostro. Sintió el rítmico latido del corazón de la loba contra el suyo propio, el aire que henchía los pulmones del animal y el calor que manaba de su boca abierta al correr, con esos dientes que resplandecían bajo la luz de la luna.

			Willa miró a derecha e izquierda y vio que dos fuertes lobos corrían a su lado, protegiendo sus flancos. Al estirar el cuello vio que otros dos pequeños cachorros de lobo también seguían a poca distancia.

			Ya no podía ver al resto de lobos de la manada pero sabía que estaban ahí fuera, recorriendo el bosque en direcciones diferentes. Ni el más entusiasta de los perros rastreadores podría seguirlos a todos, era imposible. 

			—Los lobos nos enseñan a trabajar en equipo —le había dicho su nana—. Cazan juntos, defienden su territorio juntos, juegan juntos y crían a sus cachorros todos juntos. Es gracias a ese amor que sienten los unos por los otros que logran sobrevivir. 

			Willa sabía que no era un lobo y que nunca podría serlo, pero siempre había anhelado pertenecer a un grupo que cooperara de esa manera.

			Tras alejarse bastante de la garganta del río, Luthien se encaramó por las crestas de la tierra alta, llenas de rocas y de árboles, y condujo a Willa ladera arriba de lo que los feranos conocían como la Gran Montaña. Los cheroquis la llamaban Kuwa’hi. Pero las criaturas diurnas la habían bautizado como la «Cúpula de Clingman» en sus mapas, hechos con carne molida de árbol. Era como si todos los escenarios del mundo de Willa tuvieran muchos nombres diferentes, nombres antiguos y nombres nuevos, nombres nocturnos y diurnos, y como si esos nombres también estuvieran enfrentándose entre sí para adueñarse de aquellos lugares tan antiguos. Ya casi no se utilizaba, pero uno de sus nombres favoritos para aquel lugar era el de Montaña Humeante, pues había visto que la montaña misma lo pronunciaba en numerosas ocasiones: durante el alba con el que despertaba cada nueva mañana, la neblina blanca que era el aliento de la Montaña Humeante flotaba cerca de su cima redondeada y emprendía su camino mundo a través, se adentraba en las cuevas escondidas y barría los valles en dirección a otras montañas y crestas, y descendía para envolver los árboles y acompañar el curso vertiginoso de los ríos, como si la respiración de la propia Montaña Humeante contagiara la vida al resto del mundo cada mañana y se la llevara de vuelta consigo cada noche.

			La Hondonada Muerta, la guarida oculta de su gente, se encontraba en lo alto de la ladera norte de la Gran Montaña, un lugar tan accidentado y remoto, tan protegido por árboles gruesos y crestas empinadas, que ninguna criatura diurna había osado pisarlo.

			Pero mientras intentaba mirar a su alrededor a través del borrón de sangre que le cubría los ojos, se dio cuenta de que los lobos no iban en esa dirección. 

			—¿Adónde vamos? —intentó preguntar en el viejo lenguaje, pero su voz sonó demasiado baja y áspera como para que la loba la oyera. 

			Aferrada al lomo de Luthien, Willa se sentía cada vez más débil, tenía cada vez más frío, mientras la sangre pegajosa seguía manando de su herida y le caía por el costado. Se pegó desesperada a la calidez del vello de la loba, pero sus ojos vagaron sin rumbo hasta cerrarse y comenzó a desvanecerse. Pronto no notó más que los movimientos ondulantes que realizaba Luthien al correr.

		

	
		
			 

			
				
					[image: ]
				

			

			Cuando volvió a abrir los ojos, Willa seguía aferrada al lomo de Luthien. No estaba segura de dónde estaban o del tiempo que había transcurrido, más allá de que el sol comenzaba a elevarse en el cielo oriental y de que la sangre seguía brotando de su cuerpo dolorido. 

			Los lobos de la manada habían regresado y se habían unido a ella y a Luthien en un promontorio rocoso que se alzaba sobre el terreno circundante. Todos los animales miraban en la misma dirección. 

			Mientras se retorcía de dolor, Willa levantó lentamente la cabeza. 

			Los lobos contemplaban una vista panorámica de las montañas, las elevadas cordilleras de color azul y las capas que a lo lejos se unían una a otra en cascada, las finas nubes blancas que colgaban a poca altura sobre los valles, y los picos y crestas oscuros que crecían entre ellas. 

			Sabía que si los lobos de una manada se encontraban lejos de su guarida no se pondrían a contemplar las vistas sin motivo. Cuando no estaban en su hogar, los lobos actuaban con un objetivo. Corrían con un objetivo, seguían rastros con un objetivo. Y en ese momento aguardaban con un objetivo. 

			Parecían estar a la espera de que sucediera algo en particular, pero Willa no sabía qué era. 

			Entonces vio un viejo oso negro que avanzaba con dificultad por la ladera de una colina cercana. 

			Todos los lobos de la manada giraron la cabeza al unísono y miraron al oso.

			Era para eso que habían ido hasta allí.

			Pero no se movieron.

			No le atacaron.

			Aguardaron y observaron. 

			El oso se movía con lentitud, arduamente, como si le doliera cada paso que daba mientras descendía por la ladera camino del valle más cercano. Parecía enfermo de gota o herido de algún modo. 

			«¿Atacarán y matarán los lobos al oso herido?», se preguntó, pues el lobo y el oso eran enemigos naturales. 

			Pero los lobos no avanzaron. Se mantuvieron completamente quietos, completamente en silencio, observando al oso hasta que este desapareció en la niebla que cubría el valle.

			Luthien pareció tomar nota del lugar exacto en el que el oso había desaparecido de la vista. Entonces miró al resto de lobos de la manada y se encaminó en esa dirección. Los demás la entendieron sin problemas y formaron una fila de a uno para seguirla de cerca.

			Al volver la vista, Willa constató que los dos lobos macho seguían siendo los que más cerca estaban de Luthien, justo a su lado, poderosos y concentrados, sus cuerpos arqueados hacia delante, sus músculos preparados, los ojos alerta. Los dos cachorrillos de mirada clara los seguían, cautelosos e indecisos, y uno de ellos temblaba de manera visible con la cola entre las patas.

			Willa no sabía hacia qué tipo de peligro se dirigían todos juntos, pero sintió que su cuerpo respondía a la tensión de los lobos: se le erizó el vello de los brazos, le hormigueaban las orejas y le latían las sienes.

			Los lobos se adentraron en la espesa pared de niebla y bajaron hacia el valle siguiendo la pista del oso enfermo. Los colores del bosque viraron hacia el gris.

			Mientras las rocas y los árboles a su alrededor desaparecían en la niebla, Willa sintió que Luthien tensaba los músculos, preparada para el combate.

		

	
		
			 

			
				
					[image: ]
				

			

			Mientras la larga fila de lobos avanzaba entre la niebla, Willa no veía nada más que blanco delante de sus ojos, a los lados y a su espalda. No pudo reprimir una punzada de miedo. ¿Adónde la llevaban?
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